


 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE CONFIANZA AL CORAZÓN DE JESÚS 

¡Oh Corazón de amor!, en ti pongo toda mi confianza 
pues todo lo temo de mi fragilidad y todo lo espero de 
tu bondad.  

A tu Corazón confío lo que hay en el mío (tal persona, 
tal intención, tal problema). Míralo todo, después haz lo 
que tu Corazón te diga, deja obrar a tu Corazón. Jesús 
mío cuento contigo, me fío de ti, descanso en ti, estoy 
seguro/a de ti. 

¡Sagrado Corazón de Jesús, en ti confío! 
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1. INTRODUCCIÓN 

Este folleto nace con el deseo de hermanar dos lugares tan especiales e 
íntimamente unidos. El uno no se concibe sin el otro, son alma y cuerpo.  

Uno es Valladolid, que es “suelo 
sagrado” (Ex 3,5),  la depositaria de la 
Gran Promesa del Sagrado Corazón 
de Jesús: “Reinaré en España y con 
más veneración que en otras 
partes”. Esto aconteció en la Basílica 
que es su precioso relicario, y que 
está consagrada como Templo 
Expiatorio Nacional. En 1733, era la iglesia primitiva del antiguo Colegio de 
San Ambrosio de jesuitas fundado en el S. XVII para estudios superiores. El 
beato Bernardo de Hoyos vivió en este Colegio durante cuatro años de su 
vida, los más intensos, siendo confidente privilegiado del Sagrado Corazón 
de Jesús por las revelaciones que recibió y su primer apóstol en España 
para la difusión de su culto y Realeza.  

Bernardo escribe: “Quiere este divino Dueño que yo sea discípulo del 
Sagrado Corazón de Jesús y discípulo amado. Así me lo ha dicho, como a su 
sierva la Venerable Margarita (María de Alacoque, en Paray-le-Monial), 
fuente de esta devoción”. 

El otro es el Cerro de los Ángeles en 
el término municipal de Getafe 
(Madrid), es el “centro geográfico” 
de la península. Fue el lugar 
escogido para materializar esa 
promesa recibida. En 1919 se 
entroniza el Monumento con la 
inscripción: “Reino en España”, y se 

consagra la nación al Sagrado Corazón de Jesús como fue el deseo de 
Bernardo y su sueño más esperado. 
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2. BASÍLICA NACIONAL DE LA GRAN PROMESA 
CENTRO DIOCESANO DE ESPIRITUALIDAD DEL CORAZÓN DE JESÚS 

 
2.1 DONDE NUESTRO SEÑOR REVELÓ SU CORAZÓN  

“¿A qué lo compararemos?” (Mc 4,20). En el Evangelio vemos como Jesús 
usaba las comparaciones para hacerse entender. ¿Con qué podríamos 
comparar este lugar de gracia que es la Basílica? Podemos compararlo con 
lugares de aparición como Lourdes y Fátima, pero no sin hacernos una 
pregunta: ¿Quién ha recibido mayor gracia, Santa Bernardita o los 
pastorcitos de Fátima? Aunque pueda parecernos lo mismo, no lo es; los 
pastorcitos de Fátima recibieron infinitamente más que Bernardita en su 
visión porque la Virgen les mostró su interioridad, lo que esconde la 
persona por dentro, lo que vive en su Corazón Inmaculado.  

Pues bien, esto que sucedió en Fátima con la Virgen María, es lo mismo 
que sucedió aquí en Valladolid con Nuestro Señor. Con razón, podemos 
considerar que en España tenemos mucho más que un Fátima, ya que la 
Virgen es criatura humana pero aquí se ha revelado el Hijo de Dios, que es 
Persona divina. Aquí mostró su interioridad, lo que vive su Corazón. El 
presbiterio de este templo donde aconteció este hecho sobrenatural, es 
nuestra “Caphelina” del Corazón de Jesús. 

Tanto las apariciones de Nuestro Señor como las de la Virgen 
corresponden a lo que el Cardenal J. Ratzinger (Prefecto de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe y futuro Papa Benedicto XVI) llamó 
“revelaciones privadas” y que “se refieren a todas las visiones y 
revelaciones que tienen lugar una vez terminado el Nuevo Testamento 
cuya función no es la de completar la Revelación definitiva de Cristo, sino 
la de ayudar a vivirla más plenamente”.   

Este Colegio de San Ambrosio donde aconteció las revelaciones de Ntro. 
Señor es una predilección de su Corazón. Jesús le aseguró a Bernardo “que 
sería mirado con especial amor por el Salvador como aparte de todos los 
demás”. Así lo manifiesta también el Papa León XIII refiriéndose a las 
revelaciones del Corazón de Jesús en Paray-le-Monial como las más 
importantes de todas las revelaciones privadas asegurando “que es el altar 
más sagrado después del Calvario”. Si Valladolid es el Paray-le-Monial 
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español, aquí tenemos el tercer altar más sagrado donde Cristo muestra su 
Amor al mundo. 

BERNARDO ENCUENTRA UN TESORO 

Bernardo es un estudiante jesuita de 20 años que 
llega en 1731 a este Colegio para cursar sus 
estudios de Teología antes de ordenarse 
sacerdote. Encontramos una imagen suya 
integrada en la Basílica con motivo de su 
beatificación en el año 2010 con una inscripción: 
“Me escribió en su Corazón”. Bernardo nos dice 
como Jesús escribe su nombre como un sello 
impreso en su Corazón el día que se consagra. 

En esta Basílica, Iglesia primitiva del Colegio, se encuentra con su primera 
sorpresa. En la Capilla lateral, dedicada actualmente a la Divina 
Misericordia, había una imagen de Jesucristo Salvador que le cautiva. Esta 
imagen se perdió en un incendio. Este Jesús se parecía mucho a una visión 
que había tendido dos años antes en Medina del Campo estudiando la 
filosofía. Bernardo, cuando la ve, siente que Dios le estaba esperando aquí. 
Esta misma sensación acompaña a muchos peregrinos que llegan a este 
“campo” sabiendo que Dios ha escondido en él un “tesoro”, y, atraídos 
irresistiblemente por él, se encuentran con la sorpresa de ser esperados 
por el mismo Dios para descubrírselo.  

En esta capilla ofició la Santa Misa una vez ordenado sacerdote; y a los que 
confesaba, les ponía la penitencia de venir a venerar la imagen de 
Jesucristo Salvador. Cuando se fue del Colegio dejó escondida allí una 
estampa del Corazón de Jesús. Nunca se iba del templo sin despedirse en 
este rincón de cielo. 

Bernardo, ya desde su noviciado en Villagarcía de Campos, fue agraciado 
con gracias místicas que el común de los mortales no recibimos. Estaba 
llamado a una misión especial y su vida espiritual fue conducida de forma 
especial. Cuando llegó a Valladolid ya había abrazado el matrimonio 
espiritual, con menos años con que lo hiciese Santa Teresa; aunque si bien, 
es verdad, con Bernardo Dios tuvo que darse prisa porque se lo llevaría 
con 24 años.    
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La segunda sorpresa fue el 3 de mayo de 1733, en la biblioteca del Colegio, 
donde descubre el libro del P. Gallifet: “De Cultu Cordis Jesu”. Este jesuita 
fue discípulo del P. La Colombière, el director espiritual de Santa 
Margarita, por eso estaba muy empapado de sus revelaciones y del culto al 
Corazón de Jesús, que es de lo que trataba el libro. Había unos cuantos 
ejemplares en latín circulando por España y la Providencia escondió uno en 
este Colegio para que fuese encontrado por Bernardo. Cuando empezó a 
leer este culto se quedó maravillado. Nos dice “que en su interior sintió un 
movimiento fuerte y suave al mismo tiempo”, es el paso de Dios que 
mueve su espíritu, le sacude interiormente al tiempo que lo cautiva y 
embelesa. 

Bernardo no se lo podía creer, como era posible que en España no se 
conociese nada de estas Revelaciones hechas a Margarita y su culto. Es 
como si nosotros no tuviésemos noticia de que la Virgen se ha aparecido 
en Fátima para la difusión de la Devoción a su Corazón Inmaculado. España 
es un país tan próximo de Francia como de Portugal, y aunque los medios 
de comunicación han sido distintos en el tiempo, aquí apenas se conocían 
estas revelaciones. Por eso Bernardo correrá a la presencia de Jesús 
Sacramentado para ofrecerse a sí mismo y colaborar, al menos, con sus 
oraciones, para que se conozca en España. Sentía la necesidad de hacer 
algo, esto es muy propio de los que han descubierto el Tesoro, no pueden 
guardárselo para sí.  

Al día siguiente, el 4 de mayo, es constituido apóstol. Adorando la 
Eucaristía, Jesús se lo dice con clara voz bajo locución interna. Quiere 
extender su culto en España por su medio, será el instrumento escogido. El 
Señor le favorecerá, días después con la misma gracia recibida por Santa 
Margarita mostrándole su Corazón ardiendo en llamas y coronado de 
espinas. 

Bernardo, que no era más que un estudiante sin ninguna influencia, 
empezará a ganarse a sus más allegados para esta causa. Así se formó “el 
equipo Hoyos”. Primero ganó a su director espiritual: el P. Loyola; luego a 
su hermano connovicio: el hermano Jiménez; también a su amigo el P. 
Cardaveraz con el que se escribía; este sí era conocedor del culto, y 
celebraba la fiesta privadamente, pero tuvo que ser empujado por 
Bernardo como un vagón por su locomotora para que no se conformase 
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con un culto privado y le ayudase a hacerlo público. Y por último también 
se alistó en el equipo un misionero jesuita, un gran predicador de fuego, 
de la talla de San Francisco Javier: el P. Calatayud, que fundó las Cofradías 
del Corazón de Jesús con la dimensión reparadora y se entregaría a las 
misiones populares con gran éxito. Él extendió la Devoción en América al 
ser destinado allí para misiones.   

Bernardo no se contenta con estos cuatro primeros amigos; aspiraba 
también a dar el salto a aquellos padres cuyas opiniones eran las que más 
pesaban en la provincia. El primero a quien se dirigió fue al P. Villafañe que 
había sido el provincial y era el actual rector del Colegio de San Ignacio. Su 
autoridad era tal que él solo bastaba para defender a Bernardo en la 
provincia. Habló con él y se lo ganó para la causa, asegurándole su 
protección. Conquistado Villafañe había que ganar al P. Eguíluz, que había 
sido su maestro de novicios. Detrás de estos vinieron otros como los 
sacerdotes Manuel Prado, Fernando Morales, Juan de Carbajosa, Manuel 
de la Reguera y Pedro de Peñalosa, etc… Con estos y otros más ya tenía 
Bernardo un buen número de padres de autoridad que le protegían y 
además tenía Bernardo unos confidentes jesuitas dispuestos a inflamar 
España y el Nuevo Mundo en el mismo sagrado incendio de su devoción. El 
P. Loyola nos dice: “Yo admiro como prodigio como se dejaron mover 
tantos hombres doctos, prudentes… y de superiores talentos, de un joven 
de pocos años, a una devoción nueva y desconocida”. ¡Qué fuego verían 
en este joven jesuita para rendirse a sus criterios! Bernardo enamora 
porque él está enamorado.  

Se trabajará en dos frentes más: Uno será la campaña difusora de miles de 
estampas que mandó traer de Roma junto con una plancha del mejor 
grabador: el catalán Manuel Sorelló, para multiplicar aquí las ediciones. Era 
muy importante la difusión del mensaje a través de una 
lectura visual porque entonces la mayoría de la 
población era analfabeta, no sabían leer.  

El otro frente sería ya para los lectores: la edición del 
libro del “Tesoro Escondido” donde pondría el 
fundamento sólido de este culto con el Magisterio de la 
Iglesia. Bernardo ideó su contenido, aunque en la 
redacción le ayudó su padre espiritual. Este libro tuvo 
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una gran acogida: ocho ediciones en cuatro años. También llegó a la Corte, 
se lo dieron al Rey a través de su confesor que era jesuita. Desea poder 
obtener de la Santa Sede, a través de la petición de Felipe V, la Misa y 
Oficio propio del Sagrado Corazón. Como veis Bernardo actuaba con tal 
diligencia que conquistaba a todos para sus objetivos. 

Lo llamó: “Tesoro Escondido” porque para Bernardo el Corazón de Jesús y 
su devoción era “una perla de gran valor”, era un “tesoro” (Mt 13), que no 
debía guardar para sí. Tenía conciencia de que si Nuestro Señor la había 
depositado en su mano era para que la mostrará al mundo.  

Todas las manifestaciones exteriores del Corazón de Jesús en España: 
monumentos, templos, altares, apostolados, asociaciones, cofradías, el 
Cerro de los Ángeles, etc, han tenido su cuna y nacimiento aquí, en este 
Colegio de Valladolid. Es el CORAZÓN desde el que se ha bombeado la 
Devoción a toda su península y a las naciones de habla hispana. Es una 
Madre que la ha dado a luz. Hoy desea seguir siendo eso, una madre que 
da a luz y alimenta a sus hijos en sus solicitudes para que crezcan en su 
amor a Cristo. Como toda madre, lo hace con el sacrificio y muy 
discretamente, casi sin hacerse notar, entregada a las cosas pequeñas 
como hacen las madres. 

Aquí, en Valladolid, nos sentimos depositarios de esta “perla” para seguir 
mostrándola al mundo, nuestra tarea de apostolado y difusión no es algo 
opcional, sino un deber contraído. Custodiar a su instrumento elegido 
dando a conocer la vida de Bernardo, es una responsabilidad muy grande 
que la Iglesia nos ha confiado al beatificarlo señalándole como modelo 
para sus hijos.  

¿CUÁL ES LA PRETENSIÓN DE DIOS AL REVELARSE? 

En tiempos de las revelaciones, estaba en la Iglesia extendida la corriente 
del jansenismo, en la que se contemplaba a un Dios lejano, sin corazón, 
justiciero. 

Por otra parte, cuando Nuestro Señor se revela a Margarita, en Francia 
están entrando las ideológicas del racionalismo y la ilustración, que están 
arrastrando a muchas almas al abandono de la fe y al abrazo de la 
apostasía. La mayor de las herejías es la negación del Amor de Dios porque 
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en consecuencia se apaga nuestro amor hacia Él. Nosotros no nos 
entregamos a amar a quien nos dicen que no nos ama.  

Pero Nuestro Señor, por medio de revelación privada, se servirá de 
Margarita y Bernardo, para lanzar al mundo un mensaje totalmente 
contrario a esta herejía entrante que se está extendiendo como la pólvora 
y está enfriando el mundo en el amor a Dios. Por eso, lo primero que hace 
será mostrarse con el Corazón que es el símbolo del amor y la vida, es 
Jesús y su Amor por mí. Cristo vive con un Corazón humano que es 
sensible a la respuesta de amor del hombre. 

Nos han hecho creer que la Devoción al Sagrado Corazón es algo 
sentimental y de mera estampa. Y, sin embargo, es todo lo contrario, se 
trata de un combate espiritual, de luchar por ser de Cristo, de pasar a “no 
vivir yo, sino Cristo en mí” (Ga 2,20) teniendo los mismos sentimientos y 
actitudes de su Corazón. Esto conlleva una relación viva y personal con Él 
para ir inoculando todo lo que Él es. 

2.2 ACONTECIMIENTOS HISTÓRICOS  

El Colegio de San Ambrosio fue fundado en el S. XVI, dedicado a la 
enseñanza y vinculado a la Universidad. Se realizaron estudios superiores 
de Gramática, Latín, Filosofía y Teología. El templo se construyó bajo el 
mecenazgo de Diego Romano de Vitoria, obispo de Tlaxcala (México), que 
envió en 1595 una importante ayuda económica para ello.  

La expulsión de los jesuitas en 3 de 
abril de 1767, por Orden de Carlos III, 
supone un cambio de funciones. La 
Iglesia de San Ambrosio fue entregada 
a la Diócesis. Sufrió un incendio en 
1867, que consumió retablos, cuadros 
y objetos sagrados, pero no afecto a la 
estructura arquitectónica del templo. 
El convento de los Padres, donde vivió 
Bernardo, se cedió al Episcopado 
Escocés en 1778 que lo solicitaron al rey. Y el Colegio con sus escuelas se 
trasfirió al ejército para dedicarlo a Parque de Artillería, sería Cuartel de 
San Ambrosio. En 1935 lo solicitará el Ayuntamiento para parque de 
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bomberos. Estas obras conllevan la demolición de la parte que había sido 
las Escuelas del Colegio de San Ambrosio. Después el Alcalde suspendió las 
obras en 1943 por las oposiciones que recibía. En 1945 se devuelve estos 
terrenos del Cuartel a la Diócesis. 

Llega a Valladolid en 1920 el Arzobispo Remigio Gandásegui, el cual va 
centrando su acción pastoral en promover la Espiritualidad del Corazón de 
Jesús y extender su Reinado en la sociedad.  

El Rey Alfonso XIII había consagrado España al Corazón de Jesús en 1919 
en el Cerro de los Ángeles, y en 1925, el Papa Pio XI instituye la Fiesta de 
Cristo Rey. En 1923 se inaugurará la imagen del Corazón de Jesús que 
corona la torre de la Catedral consagrando la Diócesis. Será Valladolid la 
única diócesis que tenga entronizado el Corazón de Jesús en su Iglesia 
Madre para poner el sello que la caracteriza y la diferencia de las demás. 

En 1931 recibe D. Remigio la genial inspiración de transformar este lugar 
de las apariciones, que parecía eclipsado, en un Santuario Nacional del 
Corazón de Jesús con carácter expiatorio para que acudan 
peregrinaciones. Pedirá los permisos en Roma al Papa Pio XI, que no solo 
aprobará la obra en 1933, sino que además la recomendará a todos los 
españoles para que contribuyan con sus limosnas, oraciones y sacrificios. 

Encarga al sacerdote D. Félix Granda la ornamentación del templo para 
dignificarlo y adaptarlo a su nueva función, se comienza en 1934, al tiempo 
que funda la revista “Reinaré”.  

Con el arzobispo D. Antonia García y García se consagra el templo el 15 de 
junio de 1941 con el nombre de “SANTUARIO NACIONAL DE LA GRAN 
PROMESA. Templo Expiatorio Nacional del Sagrado Corazón”. Las cruces 
marcadas en la piedra a ambos lados de la puerta principal simbolizan la 
ceremonia de consagración confiriéndole un carácter de protección contra 
las fuerzas del mal. La inauguración oficial del templo fue el 20 de junio de 
1941 por las más altas autoridades religiosas, civiles, culturales y militares. 
El Papa Pío XII expresa su gozo por esta inauguración llamando a Valladolid 
“foco de luz y de amor del Corazón del Rey Divino”. Empieza la etapa 
dorada de este templo con una gran vitalidad religiosa y espiritual unida a 
la Basílica del Pilar en Zaragoza y a la Catedral de Santiago de Compostela, 
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acudiendo peregrinos venidos de toda España para tener sus reuniones, 
congresos, retiros, asambleas, consagraciones, etc. 

Para dar una acogida más eficaz a todos los que se acercan, D. Antonio 
proyecta un complejo de irradiación de espiritualidad corazonista que le 

denomina: “ALCÁZAR DE CRISTO REY. 
Monumento Hispánico a los Sagrados 
Corazones de Jesús y María” (su 
maqueta puede verse en el Centro 
Diocesano de Espiritualidad).  

Se concibe como foco espiritual de 
enseñanza y propaganda de la vida 
cristiana, poniendo el acento en dar a 
conocer la Espiritualidad del Sagrado 

Corazón; por ello, debía girar en torno al templo de las apariciones donde 
se reveló. Este sería “la perla” custodiada por “la concha” que sería el 
complejo.  

Con la llegada del Arzobispo D. José García Goldaraz en 1953 se inicia otra 
etapa. La evolución política de España y los movimientos pre y 
postconciliares traen profundos cambios en la Iglesia que afectan a la Obra 
Monumental del Santuario. Se suma a esto la carencia económica para su 
edificación, pues no se recauda el dinero suficiente. La Obra quedará 
paralizada, aunque el templo se sigue enriqueciendo con el revestimiento 
de mármoles y ornamentos. 

Al templo le darán el mayor título: el de Basílica menor, concedido por 
Pablo VI el 12 de mayo de 1964, estrechando así los lazos con las Basílicas 
Papales mayores de Roma y con la Cátedra de San Pedro. Por eso tiene la 
bandera del Vaticano y el escudo del Papa en la fachada. Su 
responsabilidad como Basílica, será velar por el ministerio del Santo Padre 
y educar en su Magisterio.  

Con la llegada del arzobispo D. Ricardo Blázquez tuvo lugar en Valladolid la 
gozosa beatificación del P. Bernardo F. de Hoyos el 18 de Abril de 2010, 
un día de contenida emoción e inmensa gratitud a este primer apóstol que 
nos descubrió tan grande TESORO.  
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Por deseo expreso de D. Ricardo se llevó a cabo en el 2015 la unificación 
del Centro de Espiritualidad con la Basílica Nacional de la Gran Promesa 
separados por un tabique. Así recupera su aspecto primitivo como lo 
conoció Bernardo cuando vivió en el Colegio gracias tan singulares.  

2.3 LUGARES DESTACADOS PARA VISITAR  

1. LA BASÍLICA NACIONAL DE LA GRAN PROMESA 

En el presbiterio de la actual Basílica, iglesia primitiva del Colegio, sabemos 
que Bernardo vivió dos acontecimientos sobrenaturales después de 
comulgar en el marco de la Santa Misa. Sabemos que fueron aquí porque 
esta iglesia solo se abría el culto a los fieles los domingos y las 
solemnidades. 

1ª El 10 de mayo de 1733, domingo, después de 
comulgar, Bernardo siente a su lado a San 
Miguel arcángel. No le ve, pero le escucha: “Me 
dijo cómo extender el culto del Corazón de 
Jesús por toda España y, más universalmente, 
por toda la Iglesia. Aunque llegará día en que 
esto suceda, ha de tener gravísimas 
dificultades, pero que se vencerán; que él como 
príncipe de la iglesia, asistirá a la empresa”.  

En otra ocasión, el 29 de septiembre de 1735, le 
dirá “estar encargado de la causa del Corazón 
de Jesús, como uno de los mayores negocios de 
la gloria de Dios y utilidad de la Iglesia”.  
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2ª El 14 de mayo de 1733, fiesta de la Ascensión del Señor, nos dice 
Bernardo “que después de comulgar tuvo la misma visión referida del 
Corazón”. Jesús le convida a que meta su corazón en el Suyo por la herida, 
que se convertiría en su refugio. Le da a entender que si le da a gustar las 
riquezas de su Corazón es para que, por su medio, las gustasen otros. 
Bernardo, después de esta revelación, suspirando por la extensión del 
culto y pidiendo esta fiesta para España, recibe de Nuestro Señor la GRAN 

PROMESA: “Reinaré en España, y con más veneración que en otras 
partes”. Está uniendo los fines del culto con el cumplimiento de la 
Promesa.  

Al afirmar: “Reinaré en España”, no está excluyendo a otras naciones. Su 
predilección a España es una encomienda del mismo Señor. Las 
"predilecciones", no son sino misiones encomendadas que Dios hace a los 
hombres para que sigan siendo mediaciones de su gracia. No se trata de 
vanagloriarse, sino de responder con una entrega comprometida. En este 
sentido, a los españoles se nos pedirá una cuenta 
más estricta de cómo hemos vivido y trasmitido el 
Amor de Dios.  

En una de las capillas laterales se venera la imagen 
procesional de Cristo Rey sentado en un trono que 
tiene por respaldo la Cruz. Significa: “Cristo reinará 
desde el madero”. Este tipo de imagen sedente del 
Corazón de Jesús como Rey fue la que más se 
promocionó para las Entronizaciones en los hogares 
consagrando las familias.  

RETABLO 

En el retablo, vemos dos relieves de santos que se 
han destacado por vivir la humanidad de Cristo. En 
uno la Virgen acompaña al grupo de santas: Santa 
Gertrudis, Santa Catalina de Siena, Santa Teresa de 
Jesús, Santa Micaela del Santísimo Sacramento, la 
Madre María de Jesús (fundadora de las MM. 
Reparadoras), Santa Margarita Mª de Alacoque y 
Santa Magdalena Sofía Barat. En el otro San Juan 
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Evangelista acompaña al grupo de santos: San Agustín, San Bernardo, 
Santo Tomás de Aquino, San Buenaventura, el P. Cardaveraz, el Beato P. 
Bernardo de Hoyos, San Juan de Ávila y el P. Juan de Loyola, director 
espiritual de Bernardo con el libro de la biografía de su dirigido.  

En el grupo de santas, destaca su apóstol escogida: Santa Margarita Mª de 
Alacoque, que aparece en el relieve con la efigie del Corazón de Jesús. Se 
le aparece Nuestro Señor en 1673 en su convento de la Visitación de 
Paray-le- Monial, en Francia. Con ella se empezará a extender este 
mensaje de Amor y la Devoción al Sagrado Corazón por Europa. La 
ayudaron dos jesuitas: el P. Claudio de la Colombière, que fue su Padre 
espiritual y el P. Croiset, que fue su confesor.  

Sesenta años después de las revelaciones a Margarita, no viviendo ya ella, 
entre el grupo de santos destaca su segundo apóstol. Escoge aquí en 
Valladolid a un jesuita estudiante: Bernardo F. de Hoyos que le vemos con 
su rostro de medio lado. Será un eslabón muy importante para la 
proyección universal de este culto, porque lo tiene que extender en lo que 
era la España de su tiempo: la España peninsular y la España de Ultramar, 
hacia el Oriente y el Occidente: Hispanoamérica y Filipinas, que constituía 
un tercio de la Iglesia Universal. Había que llevar el culto a América como 
en otro tiempo la Reina Isabel la Católica llevaría la fe.  

CÚPULA 

La Gran Promesa la tenemos inscrita con letras 
de oro en la cúpula (1960-1962) con todos los 
escudos de las nacionalidades que pertenecían 
a España en el tiempo de las apariciones a 
Bernardo.  

ALTARES LATERALES DEDICADOS A LA VIRGEN MARÍA 

La Basílica cuenta con tres altares dedicados a las Vírgenes de estos 
territorios españoles: 

1. Altar dedicado a Ntra. Sra. del Pilar, patrona de la Hispanidad que 
vincula a la Asociación de Caballeros y Damas del Pilar con su sede en la 
Basílica. Este “pilar” dejado por la Virgen María al Apóstol Santiago, 
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simboliza la permanencia de su presencia materna 
que no ha de faltarnos “hasta el fin de los tiempos” 
asegurándonos la fe en España. 

Este altar cuenta con el Lignum Crucis: un trozo de la 
Cruz de Cristo. Preciada reliquia que donaron las 

Madres Carmelitas del Cerro de los 
Ángeles restando una pequeña 
porción de la suya. A ambos lados 
del Lignum Crucis encontramos dos hornacinas que 
guardan las reliquias de seis santos españoles: San 
Francisco Javier, San Rafael Arnaiz, el obispo Florentino 
Asensio Barroso (mártir), San Manuel González, Santa 
Maravillas de Jesús y Santa María Josefa del Corazón de 
Jesús (fundadora de las Siervas de Jesús). Es un altar 

dedicado a los santos españoles en esta “tierra de María”. Son los frutos 
dulces que ha dado España del árbol amargo de la Cruz. 

Un día para no olvidar fue la inauguración oficial de este altar el 24 de 
Enero de 1949 en el que se unieron estrechamente los tres baluartes que 
tiene España con sus respectivos prelados: El Pilar de Zaragoza representa 
el exclusivo favor concedido por la Virgen María a España con su visita, 
antes de su Asunción a los Cielos, para constituir el primer templo del Orbe 
cristiano dedicado a Ella como estrella de la Nueva Evangelización. La 
Catedral de Santiago de Compostela, foco 
irradiador de la Cristiandad en la Edad Media no 
solo en el solar Ibero, sino en todo el occidente 
de Europa. Y esta Basílica, núcleo y centro difusor 
del Reinado de Jesucristo, Nuestro Señor, llamado 
a propagar el culto a su Sagrado Corazón 
anunciando su Amor.  

2. Altar  dedicado a la Virgen de Guadalupe, 
Patrona de Hispanoamérica, que está rodeada de 
todos los escudos de los países 
hispanoamericanos. Se entroniza la imagen traída 
por el Arzobispo Primado de México el 24 de 
octubre de 1951.  
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3. Altar dedicado a Ntra. Sra. de la Paz y Buen Viaje de Antipolo que 
representa a Filipinas. La imagen antes de ser entronizada con destacadas 
personalidades, pasó por Roma siendo bendecida por el Papa Pio XII el 2 
de mayo de 1951. 

ALTAR DE “LA VICTORIA” DEDICADO A JESUCRISTO, REY DE LOS MÁRTIRES  

“El Reino de los cielos sufre violencia” (Mt 11,12) por eso una de las notas 
características de la personalidad de la Basílica es este altar con una 
imponente imagen de Jesús Crucificado atribuida a Esteban Jordán. La 
custodian dos estatuas de alabastro con el “crismón” y unas insignias que 
dicen: “En este signo vencerás”, “vencerá el cristianismo”.  

En los dos extremos de la predela hay 
dos ricas urnas donde figuran los 
cuatro jinetes del Apocalipsis, en ellas 
están guardados los álbumes con los 
nombres de 7.299 mártires de todas 
las provincias españolas de la 
persecución religiosa en España en el 
S. XX. Estas urnas están siempre 
custodiadas por la luz perenne de dos 
velas que los señalan. 

Estos mártires, “semilla de nuevos 
cristianos” (Tertuliano), son nuestra 

gloria; los que han subido con Cristo a la Cruz son los que reinan con Él, por 
eso arriba figura la Cruz de la Victoria con su corona laureada; y los 
ángeles, a ambos lados, presentan cálices que, iluminados por una luz roja, 
simbolizan la sangre derramada, las lágrimas, la oración y el incienso, todo 
ofrecido a Cristo, con la plegaria: “La eterna luz brille para ellos”. Estos 
cálices contienen las oraciones que estos mártires presentan ahora 
intercediendo por nosotros desde el Cielo. La gracia martirial es una gracia 
muy especial que pocos reciben, pero todos podemos ofrecer ante la cruz 
de Cristo nuestras pequeñas cruces de cada día para unirnos a estos 
mártires y fecundar las almas. 

Para esto se revela Cristo mostrándonos el Amor ardiente de su Corazón, 
para despertarnos de nuestra tibieza y sacarnos de nuestra mediocridad. El 
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corazón se ha enfriado, hemos dejado envejecer el espíritu y debemos 
volver a aspirar a la santidad que glorifica a Dios hasta al martirio, si este 
fuera necesario en la confesión de nuestra fe. 

 2. CENTRO DIOCESANO DE ESPIRITUALIDAD DEL CORAZÓN DE JESÚS  

Tras la marcha del Episcopado 
escoces, el arzobispo D. José 
Delicado Baeza recupera la Casa 
donde vivió Bernardo, pasando a 
ser propiedad de la Diócesis en 
1990. Fue una maravillosa 
adquisición para inaugurar el 
Centro Diocesano de 
Espiritualidad del Corazón de 
Jesús en 1994 que impulsará una 
intensa actividad espiritual como Centro de Formación Teológico Pastoral 
con una carta presentada por D. José titulada: “El Corazón de Jesús, fuente 
de la Nueva Evangelización”. El Centro se pone bajo la dirección de  D. 
Francisco Cerro Chaves; actual Arzobispo de Toledo.  

Es un privilegio que no valoramos lo suficiente, el poder movernos por los 
espacios por los que se movía Bernardo, algo que no es posible hacer en el 
convento de Santa Margarita, en Paray-le-Monial, por ser clausura. Aquí 

podemos rezar en las mismas capillas 
que rezaba Bernardo, comer en su 
mismo refectorio, dormir en las 
habitaciones que ocupaban los 
jesuitas, ¡alguna sería la de Bernardo! 
En los largos pasillos de la Casa o 
bajando por las escaleras, uno parece 
encontrarse con Bernardo, estamos en 
su ambiente. 

CAPILLA DE LA CONGREGACIÓN MARIANA 

Esta capilla la usaban los congregantes marianos dentro de la orden 
jesuita, Bernardo fue uno de ellos. Aquí se reunían los sábados para honrar 
a la Virgen María.  
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El primer culto público en toda España al Sagrado Corazón vendría dos 
años después de las revelaciones precisamente en esta capilla dedicada a 
la Inmaculada. Del 8 al 17 de junio de 1735, se abrió la puerta a los fieles 
para celebrar la primera Novena organizada por el mismo Bernardo ante 
un cuadro que mandó pintar del Corazón de Jesús. En aquella novena, que 
movía tantas desconfianzas por parte del clero por ser una devoción 

novedosa y desconocida, se 
convencieron de que estaba el dedo 
de Dios por el fervor con que se vivió 
y por cómo prendió en los corazones.  

En esta misma Capilla se celebraría la 
primera sesión solemne de la causa 
de canonización del P. Hoyos, bajo la 
presidencia del Cardenal Cascajares el 
17 de octubre de 1895. Desde aquel 
día fue considerado Siervo de Dios. 

CAPILLA DEL VENERABLE P. LUIS DE LA PUENTE 

Esta capilla era la capilla domestica de la casa donde se rezaba a diario. En 
ella estaba el aposento donde 
murió, en 1624, el Venerable 
P. Luis de la Puente. Al morir 
con fama de santidad, lo 
trasformaron en una capilla 
para su veneración. Así la 
conoció Bernardo. 

El P. Luis fue prior del Colegio 
en varias ocasiones y un gran maestro del espíritu. Era discípulo del P. 
Baltasar Álvarez, S. J, confesor de Santa Teresa de Jesús. Actualmente se 
haya  enterrado en el presbiterio de la Basílica, quisieron los jesuitas darle 
un lugar principal. 

El 10 de octubre de 1731, Bernardo fue favorecido en esta capilla con una 
visión de Nuestro Señor. Le vio sentado en una silla insigne, desde ella le 
dio el buen Jesús unas preciosas enseñanzas preparándole para la misión 
que desempeñaría y que él todavía desconocía. 
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RÉPLICA DEL APOSENTO DEL P. BERNARDO F. DE HOYOS 

Este Aposento se inauguró el 26 de junio del 
2019 con motivo del Centenario de la 
Consagración de España al Sagrado Corazón. 
Adentrarse en este espacio es un viaje en el 
tiempo para acercarse a la vida de Bernardo. 
Desde su habitación, sin más instrumentos 
que el papel y la pluma, ejerció un apostolado 
inmenso. Cuando el P. Loyola escribió su vida, 

tenía sobre su mesa más de doscientas cartas suyas. Se guarda en esta 
habitación una réplica de la primera edición del “Tesoro Escondido”, y otra 
réplica del cuadro que mandó Bernardo pintar para la primera novena. 

 

3. CERRO DE LOS ÁNGELES 

3.1 SENTIDO ESPIRITUAL DEL CERRO 

Jesús ha conquistado España para su Sagrado Corazón. Desde Valladolid, 
lugar de su Revelación a Bernardo, se ha bombeado esta espiritualidad a 
toda la península y el mundo hispánico. La Consagración de España en el 
Cerro ha sido como el homenaje de nuestra nación rindiéndole pleitesía y 
vasallaje. Expresa el deseo de que reine en nuestros corazones, en los 
hogares, en la inteligencia de los sabios, en las escuelas, en la ley y en las 
instituciones de nuestro país. Desde este Cerro donde quedó su imagen 
entronizada se le reconoce como Rey y se trabaja por la extensión de su 
Reino. Se repara su Corazón herido y se da a conocer su Amor a los 
hombres. 

3.2 ACONTECIMIENTOS HISTORICOS  

El Papa León XIII, obediente a la revelación recibida por la religiosa Sor 
María del Divino Corazón, llevó a cabo la Consagración de todo el género 
humano al Sagrado Corazón de Jesús en el año santo de 1900, comienzo 
del siglo.  El Papa afirmó: “Voy a hacer el acto más importante de mi 
pontificado”, expresión que dice mucho si consideramos la fecundidad en 
cosas grandes de su pontificado. 
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De ahí nació el deseo de hacer en España una Consagración, deseo que 
partió de la presidenta de la Unión de las Damas Apostólicas en la cripta de 
la Catedral de la Almudena, en Madrid. Otros países ya se habían 
consagrado. El primero fue Ecuador en 1874 (que era el país con más 
masonería en el mundo) y luego siguieron otros países de Hispanoamérica. 
España fue es sexto y el último ha sido Perú en el año 2016.   

Esta duquesa, junto a su confesor, el P. Baradat, iniciaron una gran 
campaña de desarrollo de Entronización del Corazón de Jesús en los 
hogares ayudados también por el P. Rubio (hoy santo) y el P. Mateo Crayle 
(peruano) que jugaron un papel muy importante en el culto, veneración y 
Espiritualidad del Corazón de Jesús en aquellos años. Asimismo, influyeron 
en ello don Francisco Velda y Pérez y don Ramón García Rodrigo de 
Nocedal, seglares.   

El 30 de junio se pondría la primera piedra con Monseñor José María 
Salvador y Barrera, obispo de Madrid - Alcalá. Se hace una gran colecta en 
la que colaboran: el Papa Benedicto XV, la Casa Real, protectorado español 
de Marruecos, América, Episcopado, aristocracia y la gente sencilla. El 
Monumento constará de la imagen del Corazón de Jesús de 9 metros 
donada por el conde don Juan 
Mariano, y por dos grupos 
escultóricos:  

1. Uno representa a la Humanidad 
santificada: la Iglesia Triunfante (en el 
nuevo monumento, a la izquierda). 
Están en este orden: San Agustín, 
Santa Margarita de Alacoque, San Francisco de Asís, Santa Teresa de Jesús, 
San Juan Evangelista, Santa Gertrudis y el Beato Bernardo de Hoyos. 

2. Otro grupo representa a la Humanidad que tiende a santificarse: la 
Iglesia Militante (en el nuevo monumento, a la derecha): El camino para 
llegar al cielo es la práctica de la caridad representada por una hija de San 
Vicente de Paul guiando a niños, la virtud la representa una niña con flores 
y otra de comunión, el amor representado por un hombre y una mujer del 
pueblo con un niño en brazos y otro que se dirige a Cristo representan la 
humildad y el arrepentimiento. 
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El 30 de mayo de 1919, festividad de San Fernando, rey de España, el Rey 
Alfonso XIII inaugura solemnemente el monumento con la consiguiente 

Consagración de España al Sagrado 
Corazón de Jesús. Aquel día se reconoce a 
Jesús como Redentor del mundo: “Rey de 
reyes” frente a todo el poder y cimiento de 
toda ley justa. 

La Consagración de España solo puede 
efectuarla la cabeza institucional que la 

representa y que tiene la responsabilidad de gobierno. El clero sólo puede 
consagrar la Iglesia de España. En aquella ocasión confluyeron ambos, el 
poder político y civil, y el eclesial. Fue una verdadera Consagración.  

Al inicio de la Guerra Civil, el 23 de julio de 1936, fueron asesinados cinco 
jóvenes, los cinco eran menores de 25 años pertenecían a la Pía Unión del 
Corazón de Jesús y San José. Eran obreros que vigilaban a las Madres 
Carmelitas y el Santuario. Les mataron por intentar defender el 
Monumento del ataque de los milicianos. Están enterrados en la Basílica 
para la veneración.  

El 28 de julio, cinco días después del asesinato, comenzó el sacrilegio, 
milicianos del bando republicano fusilaron la imagen del Corazón de Jesús. 
De nuevo quisieron ejecutar a Jesús y darle muerte. Sin embargo, de todos 
los impactos de bala que recibió, ninguno alcanzó su Corazón porque ya no 
se le puede matar: Jesús ha triunfado 
sobre la muerte. El Corazón intacto es 
venerado por las MM. Carmelitas dentro 
de su clausura. La prensa del Frente 
Popular publicó en primera página las 
fotografías del fusilamiento y lo tituló: 
“desaparición de un estorbo”. La triste 
foto dio la vuelta al mundo.  

Después procedieron a la destrucción de las esculturas, primeramente, a 
mazazo limpio y luego, dada la dureza del material, recurrieron a un cable 
de acero tirado por un tractor y como no lo conseguían demoler, es 
cuando ya recurrieron a la dinamita traída por mineros asturianos. Estos 
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días hubo varios intentos de demolición. Consiguieron volarlo 
sacrílegamente el 7 de agosto, precisamente un Primer Viernes de mes 

dedicado a reparar el Corazón de Jesús. 

También el 3 de agosto intentaron demoler la 
Basílica de Zaragoza. Sabemos que dos bombas 
cayeron en su interior sin explotar, y la tercera 
cayó fuera hundiendo los adoquines de la plaza, 

pero tampoco explotó. Los que la bombardearon no se explican cómo no 
explotaron, pero esto sí tiene una explicación. ¿Quién estuvo firme al pie 
de la Cruz sin venirse abajo? La Virgen María. El monumento del Corazón 
de Jesús cayó, pero “el pilar” que es María, se mantuvo en pie, Ella es la 
mujer de fe que creyó en la Resurrección y la espero, y con Ella había que 
esperar la reconstrucción del Monumento caído de su Hijo. Tanto el 3 de 
agosto como el 7 de agosto, deberían ser días de especial reparación a los 
Corazones de Jesús y María para no olvidar nunca. 

El 6 de noviembre de 1936 se conquista el 
Cerro con el general Varela y sus 
legionarios, también un Primer Viernes. El 
acto oficial de desagravio y acción de 
gracias se celebró el 9 de noviembre con 
una Misa que emocionó a todos los 
asistentes. 

BASÍLICA Y MONUMENTO ACTUAL 

El 18 de julio de 1939 se pone la primera piedra del nuevo monumento 
que pretende ser una réplica del anterior, aunque este será aún más 
grande y señorial. Esto es REPARAR: restituir lo quitado a Dios poniendo 
aún mayor amor.  

Se comienza la edificación en 1944. Se crean 
los primeros viernes nacionales, 
peregrinaciones desde toda España acuden al 
Cerro ayudando a recaudar fondos para la obra 
y para “pedir a Dios por España y la paz en el 
mundo” pues había comenzado la Segunda 
Guerra Mundial. Cada peregrino pagaba 14 
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pesetas de las de antes y recibía la medalla de peregrino. Después de diez 
años de trabajo fue acabado. Se inaugura en 1965 y diez años más tarde la 
cripta en cuya fachada están las esculturas de tres santos españoles: San 
Isidoro, San Isidro y San Fernando. 

A los dos grupos escultóricos que tenía el Monumento anterior se añaden 
dos más: 

El tercer grupo va a representar a la España defensora de la fe donde se 
coloca las esculturas del Obispo Osío de Córdoba, Don Pelayo, Diego 
Laínez, Juan de Austria y el Beato Anselmo Polanco. 

Y el cuarto grupo va a representar a la España misionera con las esculturas 
de la Reina Isabel la Católica, Cristóbal Colón, Hernán Cortes y Fray 

Junípero Serra.  

El nuevo Monumento se levantó en el 
mismo lugar que estaba el anterior y en 
frente dejaron las ruinas del primero para 
dejar constancia del sacrilegio moviendo a la 
reparación.  

Después de cincuenta años de la primera Consagración, el 31 de mayo de 
1969 se renueva la Consagración de España al Corazón de Jesús por el Jefe 
de Estado, la asistencia del gobierno de la nación y el Episcopado español. 
Fue una verdadera renovación. Y, el 30 de junio 2019, se celebró el 
Centenario de esa primera Consagración, renovándose de nuevo con una 
participación de más de 12.000 fieles a los pies del monumento dedicado 
al Corazón de Cristo. 

3.3 LUGARES DESTACADOS PARA VISITAR 

ERMITA DE NTRA. SRA. DE LOS ÁNGELES 

Lo primero que vino a este Cerro fue la Presencia 
Materna de la Virgen María bajo la advocación de 
Ntra. Sra. de los Ángeles. Ahí donde Dios quiere hacer 
algo, siempre envía primero a su Madre para que 
vaya de embajadora a preparar el terreno. 
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Tras la conquista de Madrid en el S.XII por Alfonso VI, sobre una torre 
defensiva árabe, se levanta esta ermita dedicada a Ella; es el triunfo de la 
fe, y, por tanto, el triunfo del Corazón Inmaculado de María. Durante 
varios siglos ha sido la única Reina del Cerro. Un reinado humilde y 
escondido como todo lo suyo, pues su ermita era poco visitada.  

Destruida en el s. XIV y en el s. SVIII, se comenzó a levantar la actual que 
fue destrozada en la Guerra Civil, y posteriormente reconstruida en 1945. 

¿Qué nos dice María desde su ermita elevada al cielo, a los ángeles? 
Parece decirnos: “Venid, subamos al monte del Señor”. Y los que deciden 
subir deben hacerlo para, con María, ofrecerse a Cristo y con Él al Padre.  

BASÍLICA Y MONUMENTO  

Como bien sabemos la Virgen encarna a su Hijo Jesús. Por eso no es de 
extrañar lo que vino después al Cerro de los Ángeles: el Monumento al 
Sagrado Corazón de Jesús. Ahora ya no es tanto María sino Jesús el que 

nos dice: “Venid a Mí”. 

Fue su lugar escogido para materializar, en un 
acto público, la Gran Promesa formulada a 
Bernardo en Valladolid. España se consagra 
en este Cerro de María al Corazón de Jesús 
adquiriendo un compromiso ante el mundo: 
el de respetar los derechos de Cristo en su 
ordenación social; no es un acto meramente 
externo sino de auténtica adhesión al 
Reinado de Cristo.  

Debajo del Monumento está la entrada a la Basílica para honrar a Nuestro 
Señor y reparar su Corazón herido acompañando su Presencia eucarística.  

MM. CARMELITAS DEL CONVENTO DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y NTRA. 
SRA. DE LOS ÁNGELES  

Donde está Jesús, siempre tiene que estar encendida su 
“lamparita”. Y esa “lamparita” será la fundación de la 
Madre Maravillas en 1926, una llamada recibida por la 
Santa en la que nos dice que Jesús se lo pedía a gritos: 
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“Aquí quiero que tú y esas otras almas escogidas de Mí Corazón me hagáis 
una casa en que tenga mis delicias. Mi Corazón necesita ser consolado y 
este Carmelo quiero que sea el bálsamo que cure las 
heridas que me abren los pecadores. España se salvará por 
la oración”. Pues bien, la Madre Maravillas, después del 
grito amoroso de Dios, cede a su ruego y sale un 19 de 
mayo de 1924 de su Convento del Escorial con otras tres 
monjas hacia el Cerro. La historia se repite puesto que con 
cuatro monjas empezó Santa Teresa su primera fundación 
de San José.  

El Padre Silverio de la Orden las exhorta “a que sean lámparas encendidas 
ante el Sagrado Corazón que le desagravien de tantas ofensas como se 
cometen”.  También el P. Mateo Craley las hará alusión a la “lámpara viva” 
que es preciso que tenga el Sagrado Corazón entronizado para que adore, 
repare y ame en nombre de la nación”.  

La oración y la penitencia eran los rasgos de ese apostolado para los que 
subían al Cerro a unirse, con su aceite, a las MM. Carmelitas. Estos dos 
rasgos son precisamente los que tiene de relieve la Basílica de la Gran 
Promesa de Valladolid por ser consagrado como Templo Expiatorio 
Nacional. En él, Nuestro Señor se mostró a Bernardo con el Corazón herido 
por nuestros pecados mendigando este apostolado de reparación.  

SEMINARIO DIOCESANO DE GETAFE  

Cuando alguien asume ese oficio de vela, de “lamparita”, de lo primero 
que provee Dios es de vocaciones sacerdotales que nos traigan a Cristo.  

Junto al Corazón de Jesús llega el corazón de la diócesis de Getafe, que es 
su seminario. Este es una preciosa cantera para formar sacerdotes según el 
Corazón de Cristo. En 1991 la Archidiócesis de Madrid se va a constituir 
con dos nuevas diócesis la de Alcalá de Henares y la de Getafe, y por eso 
llega al Cerro el Seminario Diocesano de Getafe dedicado a Ntra. Sra. de 
los Apóstoles inaugurado el 19 de marzo de 1994, fiesta de S. José. Ya en 
su primer año contará con 39 seminaristas. 
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4. “DIOS ES AMOR” (1 Jn 4, 8) 

4.1 ¿QUÉ SIGNIFICA ESTE MISTERIO?  

Que, como “Dios es Amor”, el Dios encarnado es 
Corazón. “Corazón de Jesús” quiere decir que Jesús, 
vivo y resucitado, me ama ahora con un corazón de 
hombre y espera mi respuesta de amor desde una 
relación viva y personal conmigo. 

Es Jesucristo hasta el Corazón, su intimidad abierta. Entramos a través de 
Él en la infinitud de Dios, en el centro de la Redención. Así, el Corazón de 
Cristo sintetiza sapiencialmente todo el misterio cristiano en su cordialidad 
fontal. Ahí vemos la manifestación del Amor del Padre, la riqueza de los 
tesoros de Dios, las virtudes y sentimientos de Cristo, la inmolación 
expiatoria de Jesús en Getsemaní y en la Cruz, la comunicación del Espíritu 
Santo, como don de Amor, el Amor esponsal de Cristo a la Iglesia, el 
sentido personal de la Redención vivida en el corazón, el contenido 
profundo de la Eucaristía, el Amor misericordioso que se expresa y se 
derrama en la penitencia y en la comunión. En el Corazón de Jesús abierto 
en la cruz confluyen el cielo y la tierra. Su costado abierto atrae nuestra 
mirada con ese lenguaje penetrante de su Amor encendido y desairado.  

En el Corazón de Cristo está el mundo entero ofrecido en inmolación al 
Padre, están todos los pecados del mundo por los que muere, está todo el 
Amor de Dios que quiere salvar a los hombres.  
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“Señor mío y Dios mío” (Jn 20, 28) (relieve de la derecha) 

Este culto mira a la llaga de su Costado. Siempre que te pierdas has de 
volver la mirada al lugar donde naciste, volver a tu identidad. Cristo es el 
nuevo Adán, de su Costado nace la Iglesia y los sacramentos; es decir, su 
Esposa que eres tú, y una Fuente inagotable de Gracia y Misericordia. San 
Juan vivió toda su vida bajo el efecto de esta mirada en el Calvario cuando 
vio manar de su Corazón traspasado sangre y agua. “Los que beben de esta 
Fuente se convierten a su vez en fuente de agua que brota para la vida 
eterna” (Jn 4,14).  

“Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros” (Lc 22, 15) 
(relieve de la izquierda) 

La institución de la Eucaristía nació del 
“ardiente deseo” del Corazón de Jesús. 
Bernardo en la revelación del 10 de mayo de 
1733 nos asegura “que este culto del Corazón 
de Jesús mira al Corazón Sacramentado como a 
su objeto; aquí logra de lleno sus ansias 
amorosas”. La Eucaristía es el sacramento del 
Corazón de Jesús, y este a su vez, es el alma de la Eucaristía. Nuestro amor 
eucarístico siempre es el termómetro que nos indica si es auténtica 
nuestra devoción al Sagrado Corazón.  

4.2 SÍMBOLOS DEL SAGRADO CORAZÓN 

Bernardo tiene una experiencia muy parecida a la que tuvo Moisés en el 
Monte Sinaí cuando contempla “la zarza ardiendo”. Ve el Corazón de Jesús 
como un fuego de Amor que arde sin consumirse y que está rodeado de 
zarzas, de espinas, que son las ingratitudes que recibe de los hombres. Por 
eso se le muestra con las llamaradas de fuego sobre la cruz redentora, la 
corona de espinas y la herida en la llaga. Bernardo afirma que “estaba todo 
abrasado de amor y condolido por lo poco que se le estima”. Es un Amor 
apasionado por el hombre, no correspondido, que está reclamando 
nuestra respuesta de amor como reparación. 

¿Cómo puede Jesús glorioso y resucitado seguir sufriendo?  Sencillamente 
porque la Redención aún no se ha completado; sí en la Cabeza que es 
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Cristo, pero no en su Cuerpo místico que somos nosotros. Por eso sufre en 
sus miembros y nosotros tenemos la necesidad de reparar, “de completar 
con nuestros padecimientos lo que falta a la pasión de Cristo”, que diría 
San Pablo. 

Bernardo verá al Sagrado Corazón superpuesto sobre sus vestiduras. El 
corazón es la sede del amor y de la vida, es la persona de Cristo y su amor 
por mí.  Por eso Benedicto XVI nos dirá que esta devoción “es lo más 
esencial al Cristianismo”.  

Nuestro Señor se revelará con cinco símbolos que encierran una gran 
teología para poder ser leída hasta por el más simple a modo de libro 
abierto: 

1. LOS ESPLEDORES DE LUZ que emanan de su Corazón 
reflejan la Santidad de su Corazón que es Sagrado, 
de naturaleza divina; es toda su gracia y virtud. 

2. LA CRUZ nos indica el precio de nuestra salvación, 
le has costado la vida y  por eso nada de lo que te 
pasa le es indiferente, todo lo contrario, le interesa 
todo lo tuyo. 

3. LAS LLAMAS que rodean la Cruz nos indican la “temperatura” de su Amor, 
es fuego que derrite los corazones más fríos. Es “Horno” ardiente de 
caridad, es un Amor apasionado, fogoso, enamorado del hombre. 

4. LA CORONA DE ESPINAS sobre su Corazón es símbolo de su soberanía. La 
corona solo la poseen los reyes, si Jesús tiene coronado el Corazón quiere 
decir que solo Él es el Rey de los corazones; y que, como dice Santa 
Margarita, “quiere establecer el imperio de su amor en todos ellos”. Pero 
su corona no es de oro y diamantes, está  confeccionada con espinas, que 
son nuestros pecados, nos ha conquistado a base de amarnos con la 
entrega y el sacrificio de su propia vida.  

5. LA LLAGA nos muestra su Corazón traspasado por la lanza, dejando su 
intimidad al descubierto. Tenemos ya acceso a esta fuente inagotable de 
Gracia y Misericordia. Para entrar por la llaga a gustar de los tesoros del 
Padre contenidos en su Corazón tengo que hacerme pequeño. San Mateo 
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nos recuerda “que no se revela a los soberbios y orgullosos, sino a los 
sencillos y humildes”. 

4.3 FINES DE LA DEVOCIÓN-ESPIRITUALIDAD 

La palabra “devoción” procede de la palabra latina “devoveo” y significa 
“entrega a Dios y a su servicio”. Todas las devociones que abrazamos  
tienen esa finalidad, la de conducirnos a una mayor entrega a Dios y a su 
servicio. Hay muchas devociones optativas que cogemos o dejamos según 
nos ayuden, sin embargo la devoción al Corazón de Jesús nos dicen los 
Papas que es la única mandada por Dios, esta es obligatoria. La llamamos 
“Espiritualidad del Corazón de Cristo” porque conforma un espíritu de 
vida, una forma de vivir. Ha sido elevada y presentada a través de las 
numerosas encíclicas, exhortaciones y mensajes de los Papas como “la 
síntesis de toda religión y norma de vida más perfecta” (Pio XI, 
Miserentissimus Redemptor). Benedicto XVI afirma “que en la Devoción al 
Corazón de Jesús están compendiadas todas las demás devociones” 
(incluida la Divina Misericordia). Engloba toda la persona de Cristo con sus 
múltiples cualidades y virtudes, no solo está la divina misericordia, 
también está la mansedumbre, la humildad, la compasión, la ternura, el 
celo apostólico, la obediencia al Padre, etc. Todas ellas deben ir calando en 
nosotros si queremos ser otro Cristo en la tierra.  

CONSAGRACIÓN Y REPARACIÓN 

El Amor con amor se paga. Ante tanto amor de Jesús ¿cómo hemos de 
corresponder? Entregándonos a Él enteramente y para siempre. “Jesús soy 
tuyo y para ti”. Esto es la CONSAGRACIÓN, práctica fundamental de la 
Devoción. Todo por Jesús y para Jesús. 

Todos sabemos que la consagración fundamental es el Bautismo. Sobre 
esta se van a apoyar todas las demás consagraciones y la van a ir 
perfeccionando. San Juan Pablo II afirma que “ésta, la del bautismo, se 
confirma oportunamente en la consagración personal al sacratísimo 
Corazón de Jesús”. Esta se hace necesaria porque en nuestra infancia no 
teníamos ni conciencia, ni conocimiento, ni deseo de entregarnos; por eso 
a medida que se profundiza en la vida espiritual, va cuajando en deseos de 
una mayor entrega, que se plasma en futuras consagraciones. Convencido 
de que Él me ama y de que quiere transmitir su Misterio de Amor por mi 



29 
 

medio, entonces yo me ofrezco como instrumento disponible para 
colaborar a su plan de salvación: "Toma y recibe mis acciones y mi 
persona, dispón de mí para tu gloria".  

Para ser un instrumento disponible tengo que vivir en lo que Dios me pide, 
en su Voluntad. Este es el espíritu que anima la Consagración y que gira 
entorno a dos ejes: una gran confianza en el Señor y la renuncia de sí 
mismo. Para conocer lo que el Señor quiere de mí necesito la vida de 
oración, una relación de corazón a Corazón con Cristo con la lectura asidua 
de su Palabra, y para secundar su deseo necesito la vida sacramental que 
me fortalece y capacita. Nuestro modelo de consagración es la Virgen 
María que, según LG 56, “fue la primera en consagrarse a Persona  y Obra 
de Jesús”. 

“Si lo primero y principal de la consagración es que al amor del Creador 
responda el amor de la criatura, sigue espontáneamente otro deber: el de 
compensar las injurias de algún modo inferidas al Amor increado, si fue 
desdeñado con el olvido o ultrajado con la ofensa. A este deber llamamos 
vulgarmente reparación” (Pío XI. Miserentíssimus Redemptor, nº5). La 
REPARACIÓN es la norma básica de la Consagración, consiste en “amar al 
Amor no amado”. Hay tres tipos de reparación: 

1. Lo primero que nos brota para amar es no querer ofenderle y para eso 
evitamos el pecado llegando así a vivir la reparación negativa. Todos los 
días operamos en un quirófano, y como el cirujano, hurgamos en el 
Corazón de Jesús, no hay que dañarlo, no hay que manchar el Amor. 

2. Nos sentiremos movidos a servirle poniendo en todo lo que vivimos el 
amor a Cristo, de modo que compensemos el olvido e ingratitudes de 
tantos hombres como le ofenden, realizando así la reparación afectiva.  Se 
trata de que Jesús desvíe la mirada de nuestras ofensas y las de los demás 
para que mire nuestro amor y nuestras buenas acciones y tenga así un 
consuelo para su Corazón ultrajado, un bálsamo para suavizar sus heridas. 
Ya no es una voluntad de precepto como la anterior, esta es de 
beneplácito, buscamos agradarle en todo. 

3. Cuando sabemos dar sentido a nuestras cruces, y vivimos la 
mortificación voluntaria actúa el espíritu de lo que se llama la reparación 
aflictiva. Pongamos un ejemplo: Si clavamos un clavo en una madera, al 
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arrancar el clavo dejaríamos un desperfecto en la madera. Esto mismo 
sucede en el Corazón de Jesús con nuestro pecado. Cuando nos 
confesamos arrepentidos estamos arrancando el clavo que le martiriza, 
pero dejamos la herida, el desperfecto. Por eso el sacerdote nos pone una 
penitencia, porque el sacrificio y el sufrimiento que nos viene en la vida es 
lo que repara esa herida. Ofrecemos una satisfacción para curarlo, es el 
“betadine” que hace cicatrizar sus heridas. Podemos reparar por nuestros 
pecados (satisfacción personal) y por los pecados de los demás 
(satisfacción vicaria). Esto es lo que la Virgen pide en Fátima para colaborar 
por la conversión de los pecadores. 

Y como nuestro amor es imperfecto, para que nuestra reparación sea 
grata, unimos nuestra ofrenda al sacrificio de Cristo en la cruz que se 
renueva en cada Misa, así es como adquiere un valor infinito para ayudarle 
a redimir las almas en su plan salvífico.  

Viviendo nuestra Consagración con este espíritu reparador, nos iremos 
transformando más y más en Jesús.  

Esta devoción, según Santa Margarita, es el camino más rápido y eficaz 
para llegar a la santidad, que es el fin último de nuestra vida. Y por tanto 
se convierte en un Tesoro, el Tesoro que Bernardo encontró y repartió por 
toda España a manos llenas.  

 

5. ¡CONSÁGRATE! 

Nuestra ofrenda no hará más rico a Dios; Dios ya es rico sin nosotros. Ni 
nuestros esfuerzos harán más poderoso a Dios, Él es Omnipotente. Pero 
qué dicha ante la Majestad de Cristo poder entregarle nuestra vida, algo 
nos dice en nuestro interior que la mejor manera de emplearla es 
dándosela, por entero, a Cristo.  

Nos consagramos para hacerle sonreír por tantos como le hacen llorar. 
Solo tenemos una vida para hacerle feliz; Él tendrá, en cambio, una  
Eternidad para colmarnos. ¡Aspiremos a la santidad del Corazón de Cristo 
que se entregó para glorificar al Padre y para salvación de las almas!  
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5.1 CONSIDERACIÓN 

Santa Margarita Mª de Alacoque, primer apóstol del Corazón de Jesús, 
repite varias veces la idea de que el Corazón de Jesús quiere todo o nada, 
desea todo el corazón, la unicidad del ideal.  

El Corazón de Jesús acepta mucho, aunque no se le dé todo. Hay 
devociones, como el comulgar nueve primeros viernes de mes sin 
interrupción, prácticas sueltas con sus correspondientes promesas, como 
tantas en la Iglesia católica. Otro grado es el de la consagración completa, 
grado a la que se hallan vinculadas las promesas de este culto formando en 
la Iglesia a los “siervos fieles” y “perfectos amigos” que desea tener 
Nuestro Señor. 

Una persona puede tener un gran número de amigos, y ninguno de ellos se 
molestará por eso; pero si pasamos a un grado de unión de los corazones 
más íntimo que el de la simple amistad, todos saben que en el no caben 
partes: todo, o sencillamente nada. Para amigos basta dar algo, para grado 
superior es necesario darlo todo. 

Puede parecer que esta llamada es para pocos, pero no es así. Consagrarse 
no quiere decir cumplir con el programa de la Consagración con perfección 
desde el principio; sino el determinarse a llevar un programa de vida y 
hacer lo que se pueda. El llegar a cumplirla con perfección, ya nos vendrá 
dado por la gracia que infunde la propia consagración, si perseveras en la 
búsqueda del ideal, y te determinas a vivir para gloria de Dios colaborando 
en la extensión de su reinado. 

5.2  ACTO DE CONSAGRACIÓN 

Madre mía Inmaculada, quiero ser todo del Corazón de Jesús; pero siendo 
Tú mi Madre, no deseo dar un solo paso sin Ti. Aquí tienes mi pobre 
consagración, arréglala como mejor te agradare, y después, en tus 
purísimas manos, o mejor, si te parece, guardada dentro de tu dulce 
Corazón, preséntala al Corazón de tu Hijo; y luego, Madre querida, toma a 
tu cargo el hacérmela cumplir, a fin de que eternamente conste que de 
todo cuanto por esta vía alcance, la gloria, después del Corazón de Jesús, 
toda se deberá a Ti. 
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Jesús, mi Rey y Redentor: Acoge mi plegaria con la que 
yo________________ me Consagro a tu Sagrado Corazón.  

Quiero ser todo tuyo y para siempre. Acepto gustoso ese 
pacto que deseas, tan dulce y tan honroso, de cuidar Tú de 
mí y yo de Ti. Aquí me tienes a mí y a todo lo mío para que 
hagas de ello según tu Voluntad, sin atender a mi gusto o disgusto; en Ti 
esperaré y de Ti me fiaré. 

TE OFREZCO: 

MI ALMA con sus potencias y su libertad, para que sin reparo uses de ella; 
mi salvación eterna, mi grado de gloria en el cielo y de virtud en la tierra, 
mi progreso espiritual; no deseo más que lo que Tú quieras, pues ya mis 
intereses son tuyos. 

MI CUERPO, y toda mi vida; dame la que a Ti te agrade y en la forma que 
desees. 

MIS OBRAS BUENAS hechas o por hacer, hasta mi último aliento. Ya no 
dispondré de ellas sin tu parecer. También es tuyo cuanto por mí ofrezcan 
en vida y después de muerto. 

MIS ASUNTOS, familia, casa, herencia, oficio, empresas, amigos, obras de 
celo…  Tú sabes mejor que yo lo que conviene para tu gloria y bien mío; 
haz como a Ti te agrade. 

En todo esto quiero hacer como si el éxito dependiera de mí sólo, pero 
luego el resultado te lo dejo todo a Ti, convencido de que Tú, no mis 
pobres diligencias, serás quien lo ha de llevar a término. 

Quiero, Dios mío, olvidarme por completo de mí mismo y de todo interés 
propio, y confiar en Ti plenamente, descansando con paz segura y 
tranquila en tu dulce Providencia. Ayúdame a conseguirlo. 

Propongo hacer todo cuanto pueda para no tener más ideal en la tierra ni 
en el cielo que tus intereses santos; trabajar porque reines en todos los 
corazones, sirviéndome para ello de todos los medios que estuvieren en mi 
mano: 
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* Con la ORACIÓN.  Lo más continua que pueda, viviendo en tu Presencia 
sin dejarte solo y pidiendo siempre por tu reinado. 

* Con el SACRIFICIO de aceptación de cuantos sufrimientos permitas, y aun 
alegre, porque reines; y con penitencias externas y vencimientos internos 
de mi carácter, pasiones y malas inclinaciones; sobre todo tomando con 
valentía la mortificación en las cosas pequeñas que a cada instante se 
ofrecen. 

* Con ACTOS DE VIRTUD, cumpliendo con esmero mis deberes y ejercitando 
la caridad con el prójimo, la humildad, la obediencia, la mansedumbre; 
santificándome todo lo que pueda, no por mi interés, sino por darte mayor 
gloria, y dando buen ejemplo, pero sin llamar la atención en nada. 

* Con la PROPAGANDA oral y escrita para darte a conocer y amar, y difundir 
la Devoción a tu Sagrado Corazón, especialmente fomentando el culto 
Eucarístico. 

Y como veo con pena que, además de no reinar en los corazones, tu honor 
santo es ultrajado y traído por los suelos, a causa de nuestras culpas, sobre 
todo las que tocan a la Sacramento de amor, quisiera hacer lo posible con 
la ofrenda de mis sufrimientos, plegarias, sacrificios, vida santa, 
apostolado, para REPARAR TU HONOR Y GLORIA divinos y restituirles, 
según mi pequeñez y miseria, el fulgor y el esplendor que tienen tan 
merecido. 

Por último, propongo vivir: 

CON FRECUENCIA LA COMUNIÓN SACRAMENTAL, especialmente los Primeros 
Viernes de mes; cuidar la adoración y las visitas al Santísimo en persona y 
en espíritu, y acogerme con regularidad al Sacramento de la Confesión. 

LA LECTURA ORANTE DE LA PALABRA cuanto me sea posible, así como la 
lectura y meditación de lo concerniente a esta Devoción para mejor 
conocerla, vivirla y propagarla. 

Y renovar cada día mi consagración, con el propósito de cumplirla. 

Mucho he determinado hacer, Corazón de Jesús, pero como Tú, más que 
yo, ha de ser quien lo haga en mí, no dudo en decidirme. Todo lo espero 
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de Ti y nada de mí; y me alegro que así sea, a fin de que eternamente 
conste que toda la gloria es tuya, y a mí no se debe cosa alguna.  

Gloria al Padre con quien vives y reinas en unidad del Espíritu Santo por los 
siglos de los siglos. AMÉN. 

5.3 PROMESAS DEL CORAZÓN DE JESÚS PARA LOS CONSAGRADOS 

1. A las almas consagradas a mi Corazón les daré las gracias necesarias 
para llevar adelante su misión en la vida conforme a su vocación. 
2. Pondré paz en sus familias. 
3. Los consolaré en todas sus aflicciones. 
4. Yo seré su amparo y refugio seguro durante la vida y, sobre todo, a la 
hora de la muerte. 
5. Bendeciré abundantemente sus empresas. 
6. Los pecadores encontrarán en mi Corazón una fuente y océanos infinitos 
de misericordia. 
7. Los tibios se harán fervorosos. 
8. Los fervorosos se elevarán pronto a gran perfección. 
9. Bendeciré los lugares donde la imagen de mi Corazón sea expuesta y 
venerada. 
10. Concederé a todos los que comulguen los "nueve primeros viernes de 
mes seguidos" la gracia de la penitencia final. No morirán en mi desgracia, 
ni sin recibir los sacramentos. Mi Corazón será su asilo seguro en sus 
últimos momentos. 
 
 
6. ENTRONIZACIÓN DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS  

6.1 FIN DE LA ENTRONIZACIÓN 

La Entronización sirve para establecer el Reinado Social del Sagrado 
Corazón por medio de la familia. Está basada en la 
afirmación de Nuestro Señor a Santa Margarita María de 
Alacoque: “¡Reinaré por medio de Mi Corazón!”.  

La Entronización busca hacer de nuestros hogares “Iglesias 
domesticas”. Ubi caritas, Deus ibi est: “Allí donde hay amor, 
Dios habita”. La familia es el primer santuario del amor y 
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por lo tanto de Dios. Poner la imagen del Sagrado Corazón, símbolo del 
Amor de Dios, es ya una profesión de fe en el Dios que es Amor y un 
reconocimiento del santuario que Dios habita. Es un testimonio tan natural 
como obligado de nuestro amor y lealtad a Jesucristo. 

Así, el primer compromiso de los que realizan la Entronización es el de 
alimentar esta fe cultivando una relación privilegiada con Nuestro Señor. 
La participación en los sacramentos, la oración y la formación cristiana 
constituyen el pilar sobre el cual todo lo demás reposa y lleva a una 
obediencia amorosa a los mandamientos de Cristo y de la Iglesia. 

Con la Entronización, la familia va a poner en primer lugar al Corazón de 
Jesús y sus intereses para que Él, a su vez, vele por los de la familia y cuide 
de ella. Darle el lugar que le corresponde, es tratar de que todo lo que se 
viva: sufrimientos, alegrías, trabajos, inquietudes, etc, sea de su agrado y 
se ofrezca al Señor para la redención de la propia familia y del mundo.  

La familia es el primer lugar donde se tejen las relaciones más íntimas en el 
que aprendemos a amar como Jesús nos amó, con la entrega y el servicio 
vivido a menudo en el perdón y la reconciliación. Tiene que ser un hogar 
donde reine la paz no las divisiones ni el amor desordenado a las riquezas 
y el bienestar, donde se vea que Él es el Señor de la casa, identificándonos 
con su humildad y dulzura, caridad y misericordia, con su pureza y 
desprendimiento. 

El amor, motor y fundamento de la Entronización, es recibido para ser 
difundido; un fuego que no se propaga, se apaga. El Amor del Corazón de 
Jesús es misionero; estos hogares hacen apostolado alumbrando con sus 
buenas obras para que los que las contemplen, den gloria al Padre que 
está en los cielos (Mt 5,16) y reconozcan en ellos los sentimientos y 
actitudes del Corazón de Cristo.  

Por último, la Entronización conlleva “acoger a María en la propia casa” (Jn 
19,27), deseo del Corazón de Jesús manifestado al hombre y a su Iglesia. 
Tiene que haber un espacio para una imagen de la Virgen María cerca de la 
imagen entronizada del Corazón de Jesús. No hay que  olvidar que, aunque 
el Corazón de Jesús capitanea nuestra familia y hogar, es el Corazón de 
María quien pilota esta nave.  
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6.2  FÓRMULA DE CONSAGRACIÓN DEL PAPA SAN PIO X 

¡Oh Sacratísimo Corazón de Jesús!, Tú manifestaste a santa Margarita 
María el deseo de reinar sobre las familias cristianas; venimos a proclamar 
tu absoluto dominio sobre la nuestra. De hoy en adelante queremos vivir 
en tu vida, queremos que en nuestra familia florezcan las virtudes por las 
cuales prometiste la paz en la tierra, y queremos desterrar de nosotros el 
espíritu mundano. Tú has de reinar en nuestros entendimientos por la 
sencillez de nuestra fe, y en nuestros corazones por el amor que arderá 
para Ti solo, procurando nosotros mantener viva esta llama con la 
frecuente recepción de la Eucaristía. 

Dígnate, oh Corazón Divino, presidir nuestras reuniones, bendecir nuestras 
empresas espirituales y temporales, apartar de nosotros los vanos 
cuidados, santificar nuestras alegrías, consolar nuestras penas. Si alguna 
vez alguien de entre nosotros tuviese la desgracia de ofenderte, recuérdale 
oh Corazón de Jesús, que eres bueno y misericordioso con los pecadores 
arrepentidos. 

Y cuando suene la hora de la separación, cuando venga la muerte a traer 
duelo en medio de nosotros, todos, así los que se vayan como los que se 
queden, estaremos conformes con tus eternos decretos. Nos 
consolaremos pensando que ha de venir un día en que toda la familia 
reunida en el cielo, podrá cantar eternamente tus glorias y tus beneficios. 

Dígnese el Corazón Inmaculado de María, dígnese el glorioso Patriarca san 
José presentarte esta consagración y recordárnosla todos los días de 
nuestra vida. Amén. 
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ACTO  DE  REPARACIÓN AL CORAZÓN DE JESÚS 

 
  ¡Oh Jesús Salvador!, me presento a Ti lleno de confianza: me conmueve ver el 
olvido con que te respondemos los que hemos sido redimidos por tu preciosa 
sangre derramada en tu muerte y pasión. 
 
  Permíteme, buen Jesús, unir mis deseos a los tuyos y mis súplicas a las que 
diriges al Padre por todos los hombres: Te ruego por los que no saben rezar o no 
quieren rezar; te bendigo por los que te maldicen y te adoro por los que no te 
conocen o desprecian tu amor. 
 
  Deseo que te alaben en todos los lugares de la tierra, y en todos los momentos 
del día. Quiero que mis sentimientos estén siempre unidos a los de tu Sagrado 
Corazón. 
 
  Suba, Señor, hasta tu presencia la oración que el arrepentimiento y el amor 
hacen brotar en mí: 
 
• Por mis pecados, por los de mis familiares y amigos, por los de España y el 
mundo entero. R. Misericordia, Señor, Misericordia. 
 
• Por las infidelidades y por las faltas de respeto a las personas y a las cosas 
santas. R. Misericordia, Señor, Misericordia. 
 
• Por las injusticias, por los respetos humanos, por los odios y rencores. R. 
Misericordia, Señor, Misericordia. 
 
• Por el olvido y abuso de los sacramentos, especialmente de la Eucaristía. R. 
Misericordia, Señor, Misericordia. 
 
• Por los justos que vacilan, por quienes resisten a tu amor, por los que agonizan, 
por cuantos sufren. R. Misericordia, Señor, Misericordia. 
 
ORACIÓN: Perdón, Señor y piedad para los que nos sentimos necesitados de tu 
amor; ilumínanos y purifícanos con la luz de tu Espíritu, enciende en nosotros el 
deseo de tu divina presencia, para que, reconociendo nuestros pecados y 
flaquezas, sintamos mayor confianza en tu misericordia y jamás nos apartemos de 
Ti. Amén. 
 






